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DEDOADO

Á S. M. EL REY DON ALFONSO XII
CON MOTIVO DE SUESTRADA SOLEMNE

EN LA CAPITAL BE LA MONARQUÍA.

EL RET D O I ALFONSO X II .

í

I.

Hace más de diez siglos, ea Mayo del año 866, suLió al trono de 
Leos un Príncipe tan joven que no habla cumplido aún los cuatro 
lustros.

En difíciles momentos entraba á reinar el adolescente Monarca. R e­
volteas facciones pitaban el reino, y en el exterior los moros fio cesa- 
JT.TlVit'sLfs M¡niisi.'ii'\“ y';!Ú5'.i'Hd iiies, ijieii para poner á ia guerra 
de nconquista iniciada por Pelayo, bien para ensancjiar sus fronteras, 
bien para ayudar á unos reyes cristianos contra otros.

No arredró, empero, al mancebo real tamaña empresa; diez y ocho 
añdxonlaba apénas, y tal le favoreció la suerte, tal era su arrojo y dis- 
creíion, tales .sus alientos, que reprimió, domeñó y castigó la suble- 
vaiwi del Conde Fruela, la cual se habla enseñoreado por algún tiempo 
ddtrono y de !a corte del Monarca; desconcertó y subyugó con su pre- 
seida á los alaveses, también alzados en armais; afirmó el poderío de su 
carota, merced al enlace efectuado con la hija de B. Garda de Navarra; 
Rchazó unas vece.s y atacó otras, con fortuna siempre, á los sectarios del 
toril, maiidailos ya por el poderoso Mohammed de Córdoba, ya por el 
10 ménos bravo Almondhir-, venció y sujetó terriblemente la inicua re- 
kiioii de sus propios hermanos; llevó sus huestes hasta las vertientes 
de Sierra-Morena un día, hasta las puertas do Toledo otro, lo que no 
baiia osado aún ningún caudillo cristiano; y cuando, ya anciano, se re­
tir! á Zamora, tras abdicar en uno de sus hijos, para evitar, magná- 
uiuo y generoso, nuevas discordias, aún arremetió contra los moros fron- 
teifeos, y o n  juvenil vigor destrozó sus ejórcilos, y entró victorioso en 
sus tierras.

&te Principe insigne, que la historia ilustra con el nombre de A/ajno, 
se lainaba Alfonso III. Y ahora, en estos instantes supremos, btro Prín- 
cip», 11,amado también Alfonso, torna como aquel del destierro para ceñir 
la toroiia de sus antepasados; como entúnces, una guerra interior y otra 
ex^rior desgarran el reino; como entonces asimismo, .agitan violénta­
mete el suelo patrio las banderías y facciones que fomentan los odios de 

las ambiciones de otros y los recelos de los más.
Alfonso Xlf. á semejanza de Alfonso III, empuña el gobernalle del 

soberbio baje!, juguete tiempo há de récias tempestades, cuando empieza 
ú sombrear sus labios el bozo, cuando empiezan á madurar los primeros 
frutos de su entendimiento, cuando ensaya su^irinieros vuelos el « p l-  
rUt, cuando no ha cumplido aun diez y A o  años. •

¡Singulares coincidencias que en su miro inmortal traza la historia, 
cono para amaestrar á los presentes con l.is en^anziis de los pasados!

Oportuno parece, pues, recordar e! glorioso, aunque batallador 
reliado de aquel Jlonarca, los tímidos acongoja y á ios recelosos 
perturba d  porvenir de un adolescente sobre el trono, vuelvan atrás la.

vista, y en las hazañas del soberano leonés hallarán claro ejemplo de 
lo que puede realizar el rey castellano.

No han de faltarle á Alfonso XII las altas prendas que desde su 
juventud adornaron á Alfonso 111. Fuerzas liay en su alma para 
vencer en la lucha, y si como antes indicamos, puede infundir temor 
el que con mano cási-infantil empuñe el timón de una nave que 
marcha á través de escollos y arrecifes y sufre el continuado embate 
de récias tempestades, recuérdese que lo propio verificó, y con gallardo 
continente, el tercer Alfonso; recuérdese también que la brújula, cntón- 
.'ps ignorada, marca liov un ñd ilerrotp.ro al navegante; une la.cienda 
polltiea, entónces no aprendida, lleva á seguro puerto ,ui buen Mo­
narca.

lí .
A'eamos ahora qué terrenos ha surcado la corriente de la vida en ese 

principe ilustre; veamos qué semillas ha sembrado en su aún corta 
existencia, para que brote, ya la esperanza entre sus pueblos.

Nació D. Alfonso de líorbon d  28 de Noviembre de 1857, álas 
diez y cuarto de la noche. Desda que se habían anunciado los síntomas 
de que terminarla presto el alumbramiento déla Reina, en el régio 
Alcázar, como en la villa y corte, era la ansiedad marcada. La falta de 
un heredero varón para el trono deplorábase por lodos, recordando 
quizá la funesta contienda intestina á que diú lugar la sucesión de una 
hembra, y la lucha que la libertad y el absolutismo riñeran con tal 
pretexto. r'

Hervía en las cámaras de Palacio una lucida tropa de dignatarios y 
magnates, testigos solemnes que hablan de dar validez y fuerza al acta ‘ 
de nacimiento, que se disponía á extender el Notario mayor dcl Reino y 
Ministro de Gracia y Justicia, D. Joaquín José Casaus.

El Mayordomo mayor interino, Sr. Conde de Puñonrostro, anunció 
á los presentes el fausto suceso, que fué acogido con genera! satisfacción, 
y muy luego apareció el Rey consorte, D. Francisco de Asis, acompañado - 
de la Infanta Doña María Luisa Fernanda y del Duque de Montpensier, 
conduciendo en una bandeja al recien nacido, cubierto con un paño que • 
levantó,' según prevenía el ceremonial, el Presidente del Consejo de 
-Ministros.

La aurora del siguiente dia fué para la nación entera aurora de 
esperanzas venturosas; existia ya un varón para heredar el trono, y los 
trémulos albores que circulan su cuna presagiaban, en el deseo y el 
amor del pueblo, dias radiantes de tranquilo y luminoso horizonte^

Apénas la nueva feliz se extendió por la Península, todas las Auto­
ridades, corporaciones y cuerpos sociales, asi militares, como religiosos 
y civiles, elevaron felicitaciones sin cuento hasta el solio Rea! de 
Isabel II.

¡Nadie imaginaba ciertamente que aquel niño, cuya venida al mun­
do era acogida con tal contento, llegaría once años más tarde á extra­
ñas tierras, náufrago de una tempestad que no había suscitado, dester­
rado de uii país que sólo para llorarle había conocido!

N .
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Knevc dias despiies de su nacimiento, el 7 de Diciembre, se celebró 
COD gran pompa y esplendor, cual era uso, la ceremonia dei bautizo.

La pila de Santo Domingo de Guzman en la capilla de palacio cu­
brióse de un dosel bordado de oro; leyantáronse estrados y tribunas rica­
mente ccropncstos; colgáronse cortinajes de amarillo y plata, y cerca 

de las tres de la tarde entró en el templo el Dey D. Francisco, acom­
pañado de su augusto padre, de la Infanta, su hija, y de los Duques de 
Mcntpensier. seguidos de lodcs los personajes y Comisiones que al tra­
tar del natalicio se expresaron y de otros que seria prolijo enumerar.

El aya del Príncipe, señora Duquesa de Malpica, lo sostenía en sus 
brazos; una banda roja con flecos de oro adornaba al régio niño; Monse- 
£or Earili, á nombre de S. S. el Pontífice Pío IX le apadrinaba, y el Ar­
zobispo de Toledo, primado de las Españas, le bautizó con los nombres 
de Alfonso, Francisco, Fernando, Pió, Juan de María de la Concepción, 
Gregorio.

Terminada esta religiosa ceremonia, verificóse otra de tradicional 
carácter y curioso aspecto. Los representantes del Principado de Astú- 
rias entregaron al que llevaba desde el nacer tal título, la cruz de la 
Victoria para él destinada, condecorándosele después con el Toisón de Oro, 
la Cruz de Cárlos III, de Isabel la Católica y de San Juan de Jerusalen.

Al año siguiente, 1858, se le nombró guardia marina de primera 
clase, asi como se le alistó de soldado en el regimiento Inmemorial 
del Rey, cuyo uniforme vistió distintas veces; entre cuyas filas estuvo, 
algunos años más tarde, y en donde se le confirieron algunos grados.

Desde estos primeros años hasta que, no cumplidos aún los once, 
abandonó su patria, á impulso de una convulsión política, la vida del 
Príncipe sólo presenta las particularidades propias de todos los niños de 
régia estirpe. Dotósele primero de cuarto civil, y después de cuarto mi­
litar; se le rodeó de Profesores, se le consagró á los estudios que su es­
pecial educación reclamaba, y así, nutriendo su espíritu con el progresivo 
saber, y ensancliándolo á beneficio de los años y de los conocimientos, 
llegó, ageno á toda desventura, viendo en sus alegres ensueños de niño 
la diadema Real suspendida sobre su frente, al terrible me? do Setiembre 
de 1868, en que el fiero volcan de las revoluciones estalló con furia, 
mezclando con ardientes lavas oscuras cenizas, hundiendo el trono, abra­
sando sus tradiciones, y novándose revuelta, y azotada por las llamas la 
familia que hacia más do -150 años había plantado la esbelta flor de lis 
en MiT.f-o dcl r.^udo letmé; y castcllaiio.

ó  !•: mane; arr̂ .-.au.i.-. I"r "j- 
lostio ■> !.’i io'ier',1 rii il 
giiiil • d,- alquil''  fieles SO'' "!,i' 
b.inlcr''- é imr.;:ic>'o:., cH''.':!.»
íK'... > i r’c- '■ • f ’;-, -it.' I.' i- ■! 
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II.. ; ().• .'i s i liiji), n'ñtl aéi;,
ii' ;- •Lvaudi' Id norilc. .n  .1 
• I ’ ( : .i y (lotl ->v

pie i,I:!/.;" i.'iiii.f iip ala ■ 
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jero pais, ai dejar la patria, siempre aiaada; prosa do las contiendas 
políticas, el Príncipe Alfonso, en quien tan tremendo golpe debió apre­
surar el desarrollo de la razón, volvería sin duda la vista, velada por el 
llanto, hácia su España, donde dejaba ó merced de loshuracanes revolu­
cionarios la cuna en que naciera y el trono á que estaba destinado.

Al dirigir aquella postrer mirada, destello triste de moribundo res­
plandor, debió aparecer, según las palabras del Dante:

• ...come, quei, che con tcnn .o/fannaío 
Í7JCÍÍ0 fuor del pilago alia nri?,
Si vfiige all acgiin perigliosa, « gnata »

III.
Aquí empieza verdaderamente la parte esccpcional é interesante 

de la historia dcl Principe. Si hubiera crecido bajo dorados artesones, 
entre costosos tapices, sobre ricas alfombras; si hubiera saturado siem­
pre su atmósfera el humo de la lisonja; sí no hubiera alterado viento al­
guno la tranquila superficie di I lago de su vida; quizá Don Alfonso no 
hubiera fortificado tanto su inteligencia, quizá hubiérase debilitado su 
espíritu en el muelle reposo de la prosperidad.

Mas de igual suerte que halló-Aquiles on día, entre jl^as y galas 
femeniles, una espada á cuya vista njh.tció potente su bravura, así halló 
un dia Alfonso la desgracia entre sus horas de esplendor y de alegría, y á 
su influjo creció su ánimo y se agigantó su pecho.

«No hay más qoe un bien, dice Sócrates, y es la ciencia: no hay más 
que un mal, y es la ignorancia* .Atento á máxima tan profunda, desde 
aquellos dias no ha decrecido en el Principe el ardor con que se consagró 
al estudio. Ricn lo había menester á mas para distraer su pena y ami­
norar su duelo.

La familia real se traslailó á Pan, primero, y á París después. En 
Biarrilz habíanla recibido cui el respeto qne reclama el infortunio, el 
Emperador y la Emperatriz. Ya en París, ios regios destronados ocuna­
ron el pabellón RoLin y luego el palacio Basilewski, que ha sido* ya
su constante morada en aquella ciudad.

El Príncipe, tn aquella primera ^oca, asistía todos los dias, acom­
pañado de su gentil-hombre, y como otro alumno externo cualquiera, al 
colegio Estanislao, establecido en el mira. 22 de la calle de Notre-darae 
des Champs, fundado en tiempo de la Restauración, y dirigido por sa­
cerdotes.

■-'í

t

4

1

AHI continuó cursando con provecho las diversas mátelas que cons­
tituían sn enseñanza, hasta el verano de 1871 en que salió de aquel co­
legio para ingresar luego en el Teresiano de Vicna.

Su madre la Reina Isabel II determinó abdicar en su hijo, y lo hizo 
asi en 25 de Junio de 1870. Un año más larde resolvió abandonar tam­
bién la] dirección de los asuntos políticos, y convocó en París una Junta 
de notables y eminentes personas con este objeto. Al dia siguiente de la 
Junta llegó el Príncipe, que obtuvo una cordialísima acogida, y ú los 
pocos dias marchó con el brigadier 0 ‘liian, nombrado desde el año an­
terior Jefe de su cuarto y Profesor militar, con Losa, su gentil-iiombre 
y dos criados, pasando por Suiza, donde se hallaba á la sazón su her­
mana, y donde residió en Octubre y Noviembre. Allí visitó los mejores 
colegios y fué luego á Munich, donde permaneció durante el mes de 
Diciembre de 1870 y Enero de 1871, pasando en primeros de Febrero 
á la capital de Austria, en cuyo colegio Teresiano ingresó, previo el con­
veniente exámen.

Ya en esta época llevaba muy adelantados sus conocimientos en 
latín, griego, historia, geografía, lógica y moral; 0 ‘Rian le instruía en 
matemáticas, y en Mayo de 1871, D. Tomás Rodríguez Ruhi, el Marqués 
de San Gregorio, el Conde de Ezpeleta y los Profesores de D. Alfonso, le 
sometieron á unos exámenes privados de todas estas materias, en los 
que lució su aplicación é ingenio. .

Hasta el año pasado, 1874, prosiguió el Principe en Viena, dedi­
cado con asiduidad y lucimiento ai estudio. Los respetables maestros de 
aquel centro de instrucción, acostumbrados por su parte á difundir la 
luz de la ciencia entre nobilísimos jóvenes, y siempre justos además 
en sus calificativos, concedieron en todos los cursos excelentes notas 
al Principe, y el Director con frases sobrias y sencillas hizo público por 
medio de los periódicos, cuando insidiosamente se dijo que había sufrido 
una derrota escolar el regio alumno, que era muy lisonjero el concepto 
que este merecía.

Por último, o! citado año de 1874, trasladóse á la -Academia de 
Sandhurst, en York-Town (Inglaterra), donde ha estudiado el Príncipe 
Imperial de Francia. Esta Academia, esencialmentemilitar, concede una 
inteligente enseñanza práctica y teórica, y D. Alfonso se atrajo en ella 
desde lu e^  la atención general por su destreza en la equitación y la 
gimnasia.

Tr?. l'ilrV i  ÍUÍC3 de DicíeBibri- í  P.aáv ¡;.írs ct '• ui su 
wgosl? wa.-ioBes áf. Navi.fdil, y aiÜ k wf'vtffeqsi.H rá­
pido y Jn^i.lzjimientó u 1 ejw íto co. tavor dai It̂ gizimo herc<ie''i. del 
j ; iirr '••'al, obligándoic S j  vcct Ksr^), jiqia
í 'uí-.ir >1 wri. illo uniforme del .cii a.ti 1,» 's.is.'

Es d  Rey D. Alfonso XII m .. .-i ¡.m.
nomía y elegante apostura. Aficieiid lM.U ' i i ahalir.ir. Mino, cuüi’ .le á un 
caballero, firme j  erguido sobre 1;¡ lüa, ';'i=u t .uto de .'jerni m 
que en París se le lia visto repetid,te. os ii á l o c a ­
ballo y no en coche.

« le  Prince des Asíuries, dice Prósper Merimeé, ilustrado Académi­
co, (1) csí tres gentil et a l’air inlelligent.>

• El joven Soberano, escribía há poco el corresponsal en París de un 
periódico no alfonsista, se presenta con gran modestia, reserva j  serie­
dad , pareciendo tomar con gran formalidad el alto y espinosu ministe­
rio con que acaba de inveslirsde.*

•Los alemanes, ingleses y franceses, añade más adelante el aitor de 
la carta, lian quedado sorprendidos de la facilidad con que hilases res­
pectivos idiomas, y á esto y á las corrientes conservadoras ijie duninan 
en Europa, sc debe sin duda que todos los grandes órganos inleniacio- 
nales hayan acogido con simpatía el advenirnieuto de Don Alfonso XJI.u 

El corresponsal lie uno de estos órganos iaternacionale, dfl más 
importante quizá, The Thimes, refiere de este modo sus noticias é im­
presiones después de una audiencia con el joven Monarca:

«Estudia desde las ocho y media de la mañana, basta lasocho y me­
dia de la noche, tomándose hora y media para de-scansar j  almorzar, y 
consagrando el resto del tiempo á la historia y geografía, al inglés, al 
aleiiiaii v á la correspondencia. Los sábados los dedica á la caza, v res­
pecto de los domingos, los emplea en «Lecturas de imaginacitn»...... «Ha
crecido mucho en este último año, y sus ficciones son más varoniles. Tie­
ne una amable sonrisa y un aire franco».........  • El Rey lo oculta su
deseo de aprender. Su aire es sencillo y afable, y párete g«izqr de su real 
fortuna con una c^iccie de modesia ansiedad que revela ucii verdadera 
madurez de enteii^iem o. ignoro lo que los españoles le reservan; pero 
estoy'sqguro de que 11 A á  España un sincero amor á su p,iiay un ar­
diente deseo de poner rairaino á sus males.»

Abundante^lffilimonios, á más de estos, ha dado el Príimpc de las 
excelentes cualidades que le adornan. Desde ijm: se esUbledócn Ingla­
terra manejaba su jiension, era a^illpistradurdtí su peculio, y esto lo hacia 
con el mayor órden y llevando su correspondiente- libro de cuintas.

(1¡ Lettres á «ne iiiCOnnut/TF 
ciembie <873.) ji

¡S
1870 . KeVUE DES DEM MONDfS H-' I 'i -
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En tí la  Patria confia,
Que, agotado ol sufrim iento,
Gime en triste abatim iento 
y  paz y  reposo ansia,
De va lor y  de h idalguía 
Jlodelo sus h ijos son ,
Pero su m ism o tesón 
Es causa de su flaqueza.
;Ay, si tuvieran cabeza 
Como tienen corazón  1

P or eso en pos de aventuras 
De buena fé se lanzaron;
En mala tierra sem braron 
■y han cog id o  desventuras;
Y pues sus glorias m ás puras 
La M onarquía a len tó .
Hoy que la razón  habló 
Buscan del T ron o  el abrigo; 
Porque, si hubo un D on R odrigo , 
Pronto un P e la y o . se alzó.

<)

Sin fausto n i pom pa Vana 
Se ha abierto tu  in teligencia  
A  los rayos de  la c ie n c ia ,
Sol de la razón hum ana;
Has visto en edad tem prana 
Cómo el Señor prueba al h o m b re ,.
Y  advierte, aunque n o  te a som b re , 
Que en esta inorada nuestra
Sólo hay una gran  maestra
Y  es «la desgracia» su nom bre.

•rj

Te ofrece ejem plos la  historia 
Que pueden ser tu  d ech a d o ;
Los A lfonsos han llenado 
Muchos siglos con  su gloria ;
S k ú  eterna la  m em oria 
D e Fernando y  de Isabel,
Y  bajo el reg io  dosel 
Brillaron, del m oro  espanto.
Un R ey  sabio y  un R ey  santo.
Que liizo del T ron o  escabel.

Quiera D ios q lo en su¿ a^qles*^' 
í.á ■ istona diga  de ti:
: IiT.j». t i b ien  en  p os do
■ •  * a i  c  V  T

• \ !• iiUt; .á '1 naijdos r i ’ "''
Lo I ' .-I- . ,1.1 o ii h>ll Sí

■¿.i:-,

-SI' I' dudi..:t; V buoi,
: V p,,r ! j.uelii.) adora- 
Oiiria ■' .■ ■r(ii;so el Desottduj 

«rll n ieto de A lunsó oncencfT»

R afael García  y  S antisteb.an.

A S .  M. E L  R E T  I L E O I S O  X I I
EL Dlil BE SU ENTRADA EN MADRID-

|Vue!ves, Señor, .á la bendita tierra 
A que miraste la prim era lú a  
Jielves, no por los friunfos de la guerra,

P r  o! triunfo inm ortal de la  virtud.
(Tu corazón n i^ n á n im o  h a  sabido 

» f r ¡ r  en el destierro y  esperar;
^  tí n o  so lia exhalado ni un gem ido 

turbase la cíCtiiia de la  paz.
_ Desolación y  guerra y  llanto y  luto 

A  caer tu T rono alzáronse en tropel;
Di las discordias el infundo fruto,
I fc o  inocente,Te am argó tam bién.

Hoy vuelves aclam ado y  bendecido 
3 s ó lio  de cien R e fe s  á ocupar:
^ n e  el Trono que [España te ha erigido 
Db tu pueblo el am or p or  pedestal.

Desde él, Señor, con  am orosos lazos 
J ledes rsiuar sobre tu pueblo fiel;
* la d is c^ lia  el cetro hizo p e ^ o í  
I ; lealtad le levanta en su jimés. ■

España cu su a!íi\'cz claro j ^ j o n á
* .0 n o  humilla ante nádio su cerviz,.
I e no otorga á la Fuerza su C orona,
1 TO al Derecho y  la Jqeticia sí.

Llega ea buen hora y  hasta el solio avanza 
n fü tranquila, con seguro pié,

( e ya el fecundo sol de la esperanza 
‘ plendido ilum ina tu alba sien.

i

E n  el seno deEspaña d esg a ir íá o  
C ivil contienda u puñal hundió:
A  term inar la  g i r m  estás llam ado; ! ' '
G uerra de herm jios que m aldice D ios. ' \ 

M uestra en el (anpo el ju v en il arrojo '• 
Que con  arte y  p»rida el triunfo dá;
V u elve , abatienci) ei estandarte ro jo  
Con la b lanca  bandra de la  paz. '

Mddiid U  de Eoero de 1S)S. ‘

J. DE D ios|)e  l a  R ada y  D elgado . •

A. S. M. EL R E T D O I ALFONSO X I i ;
LA V0Z3EL PUEBLO.

Salud di heredero d eT ron o  de Castilla- 
A clám elo  con  jú b ilo  douiera el español.
Que el S o l de la E spsrpza en el Oriente b rilla
Y  A lfon so  nos señala liA urora  de ese Sol.'

L a  m ano del que gu i del m undo lo s  destinos, 
B enéfica  se abre, y  en o rn o  esparce fiel 
Sus dones de ventura, íis rayos más d iv inos,
Que aterran y  que ahufentan al pérfido Luzbel. 

>

E l pueblo que lo s  siete, su  faz de g ozo  baña
Y  eleva  al S er  Suprem lsu  férvida oración , 
Y -cdm b tierna M adre, ¿ jo v e n  R ey  de E spaña 
L a  V irgen le  rodea de p p a r o  y  protección.

M iradle: bellos ánge 
Que ostenta por córon  
M il sueños le rodean 
P uros com o  del alba

s m eciéronlo en su cuna, 
' signo de la C ruz; 
n ca n to  y  de fortuna, 
eregrina luz.

®1
di i 
la 1'

Con placentero acen|) 
L as bélicas hazañas, le 
Que siem pre lo s  iberos 
Desde el helado P o lo  a

m urm uran afanosos 
h echos de valor, 
anoron  anim osos 
cálido Ecuador.

D e Santa Inde^&aáeicia, un gén io ba ja  al punto,
Y  cubro al tierno Alfofeo con  n o  hellado páv6B<'' 
Que ostenta ̂ r  laureJls á Otum ba y  á Hagunto,
El go lfo  de Lepante, le  caves de CVrtáa...,

El ángel que de 
Que hiciera cu  Giia'.li 
Despierta al g iito  y  J
Y en la alta Covadonj

liña-lavó negras in jurias ■- 
'*’ (■ el árabe feroz, 
m to ^  alza en las Astúrias, 

d irígele su v o 2.‘

L a  m ism a es que a 
L a  que sonó en Pavía 
L a  que prom eto á Es¡ 
De g loria , que ihimini

N o m ás ya .la  discoi 
Que el gen io de los m  
Y  huyendo vá, pues 
De caim a y  de venturi

inmba los hijos de PcTáyo,' 
A lm ansa y  San Quintín, 
ña un venturoso rayo  
su postrim er confin .

ia se ostento aterradora, 
les sus alas desplegó, 

que su-spirada hora 
p or  siem pre renació.

m -a

E l P rincipe qneridO; 
E sparce en nuestro p 
H a de p robar m u y pr 
Quo es nieto de lo s  hér

que jú b ilo  profundo 
iitbio m onárquico y  leal, 

nto ante la  faz del m undo, 
es que guarda el E scoria !.

E s j iE llos vuelven  á 
Y  D ios de su alto ímpí 
Que desde el m ar Cant 
E m blem a es Don A lfo .

ia  con  gozo  su mirada, 
io  sonriela  tam bién, 
bríco á la oriental Granada 
so del m ás preciado bi«n.

Salud a l heredero d l̂ T ron o  de Castilla; 
A clám elo  con  jú b ilo  d iu ie r a  el E spañol,
Que el S o l de la E sperjnza en el Oriente brilla  
Y  A lfon so  nos señala I  A u rora  de eso Sol.

P e Ir o  M endo de  F ig u e r o a .

A D. A L F O  E SO  X I I .
L leg a d , Señor, vueiAra triunfal carrera 

A lfom bra  España con  herm osas flo re s ,
E n  tanto que os espera 
E l solio  de cien R eyes 
Que fueron  vuestros ínclitos m ayores 

' Y  á dos m undos un dia d ieron  leyes.
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V e n id , llegad) en e jct j^ jortsu e lo  •;
L a  inocente niñea h a b ^ .p a s a o , '
H o y  á  la patria os restitaye.eleielOi ■.
P o r  tod os  aclam ado. .
S ed  d ich oso . S e fior ; ten éd p rsen te . ; . .
Que n u n ca  lo  t»fitante:Se fpregiara •
E l b e llo  so l, que esparce ja acgría,
Con su lúa esplendente,
S i al sol n o  contrastara ;
L a  oscu ra  n oche que p r * d e  al dia. 
M a gn á n im o , 'prudente y  Jsticiero 
H aced  que vuestra gloria;
A lcan ce  al pueblo  ibero :
Y  ?(}ue 03 bendiga la  im píoia l historia.
D e  jiiñ 'o  o s  a c la m é , y - álveros hom bre 
H onra  y  prez y  ventura a vaticin o ;
Que siem pre a vuestro nm bre .
H onras y  triun fos resorvm l’ desttno.
Y  pues a l su yo  el vuestrise eslabona.
D e  los A lfon sos alcanzadla fam a,
S ien d o  á la -v ez  vuestra rtijor coron a  
E l am or de este pueblo qa os  aclama-

Enero 44 de 487ñ.
M axim in o  Ca r il l o  d e  A l b o r n o z .

i  A L F O ID  X I I .
At b¿6j Pax alma, «ent, spkamque tóMlo 
Perpíui eí pomís candiduí anís sínitf.

TlBCLO.
D e  P irene á  las faldas etendida,

S urcada  y  dividida
P o r  e l E b ro  y  el T a jo  caudlosos,
D arro  de arenas de oro, G ú l claro,
T urb io  Guadalaviar y  proi losos 
D u ero y  G uadalquivir; eng lanada 
C on la  gentil palm era, ,
Que lo  m ism o que el horalfe ama y  espera:
Con e l b lanco azahar, la pífum ada 
F lo r  del naranjo y  su precñdo fruto:
Con lo s  tristes cipreses
Que al alm a anuncian fu ñ a r lo  luto:
C on  las doradas mieses,
Con el m anzano y  la rojiza tesa,
E ntre un m ar libre, que susíostas bate,
Y  otro m ar preso, que sus pW as besa 

'  Y sus orinas Susurranuo tirtm
Y  arrulla sin cesar, esta es tp a ñ a . _

L a  que á A ragón dió un  Jiime y  á Castilla 
U na Isabel, un  Carlos y  un [isneros;
L a  Patria  de Padilla,
L a  Patria  de los bravos Cor m eros;
L a  que am paró á Colon: la  ' le envidiosa 
D el va lor  d e l de A ustria  uní altanera 
D e  sus victorias al g lo r io so  hrro 
C om o dos glorias más de supandera 
L os nom bres de Cortés y  d íP izarro;
L a  que se alzó en L epante -pncedora,
Y  aún más en Trafalgar, aujque vencida;
L a  que si alguna vez no fu i& ñ ora
D el orbe , sino esclava, la vil el m undo 
A herrojada  tal vez, m as no [batida;
L a  que creó  un E scoria l, teaplo y  p a la c io ,
A l sop lo  del peder y  e l crist ,nismo;
A quella cu yas glorias recori iron 
L a  inm ensidad del anchuros espacio,
E s  nuestra patria, A lfonso: ¿ m  tiem po mism o 
N uestras cunas en ella  se n  cieron.

Triste de tí que al com en  ir á  amarla 
D e tu  vida en la herm osa pr navera,

Tuviste á tu  pesar que abandonarla,
E  ir  á p laya extranjera 
S i á socorrerla  no, para llorarla: _

Y  y o  aún m ás triste, que sentí su sü 
T em blar al eco  del cañón  que aterra: 
Triste de m í que sin cesar oía 
Ó á los corceles go lpear la tierna,
O la  apagada v oz  de la  agonía,
Ó e l ron co  grito destructor de ¡guerra.

Y  ^ í  la  encuentra$ hoy; en sus mont s 
N o  só lo  brilla  la ex ten d id a jiieve  
Que los p icos coron a  y  las laderas
Y  blanquea el pinar y  las cabañas;
N o  sólo el surco dél- arado im preso 
E n  e l llano se vé ; de las trincheras 
L os hondos fosos por doquier le cruzan
Y  p or  el sol heridas 
S e  ven  brillar las arm as fratricidas.

A l fon d o  del barranco, a l pió del m o i ,
E n  el extenso prado, en las colinas 
Que alteran la llanura.
E n  tod o  lo  que abarca  el horizonte,
U n  m on ton  de ruinas .
M arca m ás de una choza; en la  espesui 
D eja  entrever la  rem ovida  tierra 
M ás de una m al cubierta sepultura,
Y  en  e l tranquilo h og a r , los ojos fijos 
E n  la  ro jiza  llam a,
T odos vistiendo lu to ,
Surcadás las m ejillas por e l llanto, __ ,
L a  am ante esposa y  los pequeños hijos. 
R in den  ju sto  tributo á aquel que un di 
E n  ellos v ió -su  encanto _ :
Y  entre ellos su cariñ o  corñpartia. . 

P o r  eso al ron co  grito
Que el estam pido del cañón  pregona
Y  resuena en e l valle y  la m ontaña,
Otro de — ip a z l— responde 
P o r  las m adres b e n d ito , , -
Que de un  m ar á  otro m ar cruza la  b  an

G rito de paz que llega á_tu corona , 
Súplica  de dolor y  de agon ía ,
Santa oración  que el dolorido pecho 
E leva  al trono exce lso  de María. .

G rito de paz que hasta sus plantas s ¡e, 
T ierna plegaria que el espacio cruza, 
Com o de incienso vaporosa  nube 
Que, velando el altar desde las gradas,_ 
Sulje á  iJBSur lab góticas ni-onflab.

V en  tú  tam bién, A lfonso, y  nuestras  ̂
N ube que enlace desunidos velos.
E n  alas de la  fé suba á los cielos.

V en  tú  tam bién á orar y  que tu nombre 
C on el de paz se enlace eternamente;
Sé tú  la  aurora que ilum ine al alma; 
P iensa que tanto al corazón  cautiva ,
E l tierno ram o de  la verde oliva  I 
G om o la  erguida y  cim breante palm a 

Sé tú  la  paz, y  cuando el surco ardo 
N o  cieguen  los form ados escuadrone^ 
C uando el lím pido cielo j
N o  se m uestre m anchado  ̂ 1
D el constante hum ear de los cafioneá 
C uando la  guerra, en fin, ce je  en su s la  
Y  n o  destroce nuestra herm osa E sp a i, 
T an  grata  será al m undo tu v ictoria  

. Q ue su  llanto, su am or, sus b e n d ic io i; 
L as m adres te darán. ¿Para qué quie s. 
Oh R e y  A lfon so  X I I , m ayor gloria?

LsANníio T or^mé
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